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RESUMEN
Se analiza la relación cíclica de los salarios y la brecha salarial por género con seis variables macroeco­
nómicas del sector manufacturero de México durante 1993.1­2017.3. La teoría sugiere que la brecha 
salarial disminuye en las recesiones y se amplía durante la fase expansiva del ciclo (procíclica). 
Esta hipótesis se prueba usando el filtro h­p, para medir el ciclo, y la metodología Oaxaca­Blinder, 
para estimar la brecha salarial. Los datos provienen de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu, 
periodo 1993­2004) y la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe, periodo 2005­2017). Los 
resultados indican que salarios y brecha salarial siguen una conducta procíclica con producción, 
inversión, exportaciones y costos unitarios, pero son más volátiles y con fluctuaciones de mayor 
duración. Además, resultan contracíclicos con productividad laboral e inflación. Se diseñan algu­
nas implicaciones de política sobre desigualdad de género.
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ABSTRACT
The cyclical relationship of wages and the wage gap by gender is analyzed with six macroeconomic 
variables from the manufacturing sector in Mexico during 1993.1­2017.3. Theory suggests that the 
wage gap narrows in recessions and widens during the expansive (procyclical) phase of the cycle. 
This hypothesis is tested using the H­P filter, to measure the cycle, and the Oaxaca­Blinder meth­
odology, to estimate the wage gap. The data comes from the National Survey of Urban Employment 
(eneu), period 1993­2004 and the National Survey of Occupation and Employment (enoe), period 
2005­2017). The results indicate that wages and the wage gap are procyclical vis­à­vis production, 
investment, exports and unit costs, but are more volatile and have longer fluctuations. Furthermore, 
they are countercyclical with labor productivity and inflation. Some gender inequality policy implica­
tions are provided.
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INTRODUCCIÓN

El objetivo es analizar la relación cíclica de los salarios (femeninos y masculinos) 
y la brecha salarial por género con seis variables macroeconómicas del sector ma­
nufacturero de México durante 1993.1­2017.3: Producto Interno Bruto (pib), pro­
ductividad de la mano de obra, costos unitarios, formación de capital, exportaciones 
no petroleras y tasa de inflación.1 Los datos son trimestrales y provienen de la En­
cuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu, para 1993­2004) y la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (enoe, para 2005­2017).

El ciclo económico afecta de forma diferenciada no sólo entre regiones o países 
sino también a nivel de género, por lo que puede influir en la desigualdad y discrimi­
nación salarial entre hombres y mujeres. Un aspecto de gran importancia social y 
económica para la sociedad contemporánea, ya que si la desigualdad de género es 
creciente puede ocasionar consecuencias negativas para el bienestar. La literatura 
enfatiza que el ciclo económico afecta de forma distinta a ambos sexos debido a que 
también difieren las interacciones dentro del mercado laboral para cada colectivo 
(Milkman, 1976; Goodman, 1994; Jacobsen, 2004; Sabogal, 2012; Fukuda­Parr, Heintz, 
y Seguino, 2013; Zhi, Huang, Huang, Rozelle y Mason, 2013). Sin embargo, no hay 
consenso sobre la dirección y magnitud de los efectos del ciclo económico.

Gálvez y Rodríguez (2011) señalan que las féminas representan una reserva 
flexible que es imprescindible en épocas recesivas. Stephen (2002) señala que, por el 
efecto trabajador adicional, la brecha salarial disminuye a favor de las mujeres duran­
te épocas recesivas, contrariamente a épocas de auge. Park y Shin (2005) indican que 
la brecha salarial entre hombres y mujeres se comporta de forma procíclica. Por su 
parte, Zhi et al. (2013) consideran que el hombre y la mujer, al concentrarse en 
ocupaciones y sectores diferentes, se ven afectados también de forma diferente por 
las fases del ciclo económico. Kaya y Memiş (2013), al examinar el impacto entre 
trabajo pagado y no pagado, encuentran que la crisis de 2008­2009 reforzó la brecha 
de género en Turquía.

Como consecuencia de que los hogares ajustan su oferta laboral en épocas rece­
sivas, donde generalmente la mujer se incorpora al mercado laboral con objeto de 
proteger el salario doméstico, algunos autores como Kaya y Memis (2013) y Berik 
y Kongar (2013), encuentran que ante el riesgo de caer en el desempleo de parte del 
cónyuge de sexo masculino, aumenta de manera desproporcionada el tiempo 
de trabajo remunerado y no remunerado de las mujeres, por lo que ellos propo­
nen la hipótesis del “trabajador agregado”.

En la literatura empírica, el interés se ha centrado en saber si la brecha salarial 
por género se comporta de manera procíclica o contracíclica. Aslanbeigui y Sum­
merfield (2000); Christine y Shannon (2001); Myck y Paull (2001); Fuentes, Palma y 

1 El costo de producir una unidad de un bien constituye el costo unitario. Aquí se usa el correspondiente a la mano de 
obra, es decir, por persona ocupada, publicado por el Inegi.
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Montero (2005); Sabogal (2012); Zhi et al. (2013); Vidondo (2015) y Piazzalunga y 
Di Tomasso (2019), entre otros, encuentran que las mujeres soportan de manera des­
proporcionada la mayor parte del desempleo, especialmente en la parte baja del ciclo 
(desaceleración de la economía). En cambio, en tiempos de auge ellas logran re­em­
plearse pero en condiciones desfavorables, ya que en esta fase enfrentan mayor des­
igualdad salarial. Es decir, se da una situación en la que la brecha salarial por género 
suele disminuir en épocas recesivas y aumentar durante la fase expansiva (compor­
tamiento procíclico).

En México, Meza (2001); Skoufias y Parker (2006); Domínguez­Villalobos y 
Brown­Grosmman (2010); Freije, López­Acevedo y Rodríguez­Oreggia (2011); 
Popli (2013) y Rodríguez, Ramos y Castro (2017), entre otros, encuentran una dismi­
nución de la brecha salarial por género durante las fases de contracción, la cual varía 
por sector y región, aunque estos trabajos se han enfocado en alguna fase específi­
ca que no necesariamente cubre una secuencia temporal de fluctuaciones cíclicas. 
Recientemente, se han hecho algunas investigaciones que relacionan la brecha sala­
rial por género y el ciclo económico, como la de Castro et al. (2018) y Rodríguez y 
Aguilar (2021), ellos encuentran que las perturbaciones económicas impactan dife­
rencialmente a los salarios por género.

La desigualdad salarial por género está presente en las diversas actividades que 
componen la economía de un país, pero goza de especial interés en el sector manu­
facturero, donde suele existir mayor ocupación masculina. De aquí que sea posible 
plantear, para este sector, algunas interrogantes de investigación con respecto a los 
ciclos económicos. Por ejemplo, ¿cómo se comporta el ciclo salarial de mujeres y 
hombres?, ¿qué comportamiento tiene la brecha salarial por género?, ¿qué tipo de 
salario, femenino o masculino, presenta mayor volatilidad y duración de las fluctua­
ciones cíclicas?

La hipótesis de investigación plantea que en el sector manufacturero de México 
los salarios y la brecha salarial tienen comportamiento procíclico, ya que en épocas 
recesivas las mujeres incrementan su participación laboral ante una caída de los 
ingresos familiares. Generar conocimiento empírico sobre esta relación es vital, ya 
que permite anticipar la conducta del mercado laboral ante cambios en la esfera ma­
croeconómica y con ello se pueden derivar políticas de ajuste macroeconómico en­
focadas, por ejemplo, a reducir la discriminación salarial por género o prevenir los 
efectos negativos de pandemias como el Covid­19 en la igualdad de género.

La metodología consiste en medir el ciclo de cada variable mediante el filtro 
Hodrick­Prescott (o filtro h­p), estimar la brecha salarial mediante la técnica 
Oaxaca­Blinder y, posteriormente, estudiar las propiedades cíclicas de los salarios 
y la brecha salarial con relación en el ciclo económico descrito por el pib, la produc­
tividad de la mano de obra, los costos unitarios, la formación de capital, las exportacio­
nes no petroleras y la tasa de inflación.
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Algunos resultados en avance indican, primero, que es necesario considerar 
el cambio metodológico realizado por el Inegi en el levantamiento de la información 
(eneu vs. enoe), a partir de 2005, para tener una visión más concreta del compor­
tamiento de las variables bajo análisis. Segundo, los salarios y la brecha salarial 
son procíclicos con el pib y la formación de capital, pero en un contexto donde 
la duración de las fluctuaciones es elevada y de mayor volatilidad. Tercero, resul­
tan contracíclicos con productividad de la mano de obra y la tasa de inflación. La 
brecha salarial, además, es procíclica con exportaciones no petroleras y contrací­
clica con los costos unitarios.

Después de la introducción, la discusión se divide en seis secciones. Primero, se 
analiza la incursión femenina en el trabajo formal y los impactos que este proceso 
genera en el ciclo económico. Después, se realiza un repaso teórico de los efectos 
del ciclo en las desigualdades salariales. En la parte tres se describen las metodolo­
gías que miden el ciclo económico y la desigualdad salarial. En la parte cuatro se 
estudia de manera exploratoria la base de datos. En la sección cinco se interpretan 
los resultados. Finalmente, la sección seis concluye y comenta sobre algunas impli­
caciones de política de género.

I. LA INCURSIÓN FEMENINA EN LA ACTIVIDAD ECONÓMICA  
Y SUS EFECTOS TEÓRICOS

La presencia creciente de las mujeres en la actividad económica experimentó 
un cambio radical a partir de la década de los años sesenta del siglo xx. Este pro­
ceso cobró tal importancia que propició la focalización de los estudios de los 
salarios, su determinación y sus efectos en materia de ocupación desde un enfoque 
de género, ya que también se presentan implicaciones distintas en cada colectivo. 
Mincer (1962) señala que las asignaciones de tiempo de las mujeres son diferentes 
a las de los hombres, ya que ellos por lo regular distribuyen su tiempo entre trabajo 
remunerado y ocio, pero ellas atienden una opción tridimensional: trabajo de mer­
cado, trabajo doméstico y ocio.

De este modo, la elección de las mujeres para dedicarse de manera exclusiva al 
hogar o combinar las actividades domésticas no remuneradas con actividades remu­
neradas llevó a que emergieran algunos vacíos en la teoría económica (Mincer y 
Polachek, 1974 y Polacheck, 1981). Esta situación debe ser incorporada y corregida 
en los modelos existentes. Por otro lado, debido a su responsabilidad en el trabajo 
doméstico, a menudo las mujeres acumulan menos educación, menos capacita­
ción y experiencia en el trabajo en comparación a los hombres, lo que las deja en 
desventaja y con menos pago salarial o con nulas posibilidades de disfrutar de una 
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pensión (Johansson, Katz y Nyman, 2005), sin embargo, recientemente, los cre­
cientes niveles de educación en la mujer, el mayor acceso a empleos mejor pagados 
y el incremento del comercio mundial parecen cambiar esta tendencia (Black y 
Brainerd, 2004 y Kunze, 2008), aunque en el caso mexicano el efecto de la liberali­
zación comercial parece haber sido negativo (Domínguez­Villalobos y Brown­ 
Grossman, 2010).

La literatura macroeconómica heterodoxa está motivada por la búsqueda de 
soluciones que prevengan futuras crisis económicas con el objetivo de mantener la 
economía estable. Sin embargo, la economía feminista intenta analizar las conse­
cuencias de las crisis económicas en el trabajo doméstico y la distribución desigual 
de las tareas entre hombres y mujeres.

En cuanto al comportamiento cíclico de los salarios, la literatura económica 
tiene dos posturas. De acuerdo con Mankiw (2011), una de ellas es formulada por 
Keynes, quien manifiesta que los salarios tienen una conducta rígida y que aun en 
la presencia de algún cambio económico su ajuste es relativamente lento o inexis­
tente. En cambio, la postura clásica sugiere un reacomodo del salario cuando existen 
nuevas condiciones en el mercado, del tal modo que los premios salariales tienen 
una postura flexible.

Lo interesante aquí es resaltar que la conducta salarial en estas teorías no toma 
en cuenta ninguna distinción entre trabajadores. Y, aunque cualquiera de las teorías 
tenga razón, la cuestión es que la determinación salarial ha sido ajena a las diferen­
cias de ocupación en términos de género. De hecho, de acuerdo con Sánchez, Salas y 
Nupia (2003), el ciclo económico afecta de manera diferente entre hombres y muje­
res, por lo que se deben esperar efectos distintos en sus variaciones salariales. La ra­
zón, según Murillo y Simón (2014), es debido a las diferentes características produc­
tivas que poseen ambos sexos, así como la forma en que interactúan en el mercado 
del trabajo.

La economía feminista ha destacado en sus postulados la importancia del 
trabajo remunerado y no remunerado en la macroeconomía (Fukuda­Parr et al. 
2013). Es decir, sin el trabajo doméstico la economía eventualmente se detendría, 
como factor esencial de producción de la fuerza laboral. Esto coloca a la mujer en 
un contexto de vulnerabilidad, ya que también es quien sufre la mayor parte de la 
desigualdad de ingresos.

Por lo tanto, la incorporación de la mujer está marcada por los cambios eco­
nómicos, ya que en épocas recesivas y de crisis se observa una progresiva incor­
poración de mujeres al mercado laboral, debido a que la caída del ingreso familiar 
estimula el trabajo de las féminas para compensar el deterioro del poder adquisi­
tivo. Esto es lo que da lugar al denominado efecto “trabajador adicional” (Stephen, 
2002). En cierto sentido, se vería una brecha salarial más acentuada hacia los 
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hombres ya que, como estrategia de los hogares ante caídas transitorias del ingreso, 
son las mujeres quienes reemplazan la fuerza de trabajo, contrariamente a épocas 
de auge donde se esperaría que su participación fuese menor.

Rubery (1993) considera que la mujer puede representar una reserva flexible 
o amortiguadora en fases expansivas debido a que la economía va bien, por lo que 
su trabajo es prescindible. De este modo, el salario real de la mujer se reduce en 
épocas de auge. Por el contrario, su trabajo es imprescindible en las fases recesivas, 
por lo que también mejora su salario.

Kaya y Memiş (2013) y Berik y Kongar (2013) coinciden en mencionar que, 
ante el riesgo del cónyuge masculino de caer en el desempleo, el tiempo de trabajo 
remunerado y no remunerado de las mujeres aumenta de manera desproporciona­
da. De aquí que ellos propongan la hipótesis del “trabajador agregado”, según la cual, 
la oferta de trabajo de las mujeres aumenta cuando disminuye el empleo de los 
hombres y el ingreso del hogar.

Milkman (1976) analiza el punto de vista feminista marxista y asegura que la 
perpetuación de los roles de género juega en este modelo un papel crucial, ya que 
el empleo femenino se considera friccional e intercambiable en términos de trabajo 
doméstico.

La discriminación salarial contra la mujer ha sido decisiva en el tema de la po­
breza de los hogares. Gradín, Del Río y Cantó (2010) encuentran que en la Unión 
Europea el riesgo a la pobreza se incrementa importantemente en los hogares que 
dependen ampliamente de las percepciones femeninas. Por su parte, Zhi et al. (2013) 
consideran que, en tiempos de desaceleración económica, cuando los hombres 
llegan a perder su empleo, las mujeres que no participan en trabajos remunerados 
buscarán ingresar a la fuerza laboral para proteger a sus familias. Complementa­
riamente, en contextos donde los empleos son escasos, el trabajo de las mujeres 
se vuelve secundario, es decir, ellas salen del mercado para ceder sus lugares a los 
hombres. Sin embargo, las participaciones relativas de las mujeres en las activida­
des del hogar no decrecen con el aumento de sus percepciones en el trabajo formal. 
Sevilla­Sanz, Gimenez­Nadal y Fernández (2010) someten a prueba la hipótesis 
‘doing­gender’ en los hogares españoles y encuentran que la participación relativa 
de las mujeres no decrece más allá de percepciones similares a las del marido.

Goodman (1994) difiere de estas teorías e hipótesis, ya que en las fases bajas del 
ciclo se produce una menor pérdida de empleos femeninos, pero esto debido a que 
el ciclo negativo afecta a sectores masculinizados. Es decir, la segregación de las 
féminas en ciertos sectores contribuye de forma positiva en este periodo. No obs­
tante, ello no implica que reciban retribuciones mayores (Usui, 2015).

Resumiendo, la teoría macroeconómica heterodoxa no muestra un efecto com­
pleto sobre el impacto del ciclo económico en mujeres y hombres. Tampoco consi­
dera que existen diferentes tipos de hogares, donde el proveedor puede ser una 



67

DESIGUALDAD SALARIAL POR GÉNERO Y CICLO ECONÓMICO  

EN LAS MANUFACTURAS MEXICANAS

mujer, un hombre, o ambos, con distintos niveles de ingreso y enfrentando diferentes 
impactos del cambio en la economía. 

La evidencia revela que las mujeres han sido más vulnerables que los hombres 
a las crisis económicas, ya que ellas enfrentan mayores cargas laborales no remune­
radas, desempleo, precariedad salarial y riesgo de caer en la pobreza.

Las teorías analizadas coinciden en argumentar que la mujer desempeña 
una función de trabajador complementario, cuando el ingreso masculino cae o 
resulta insuficiente, y una función de trabajador sustituto, cuando el hombre pierde 
el empleo y, así también, el ingreso salarial. Sin embargo, esas funciones no reducen 
las horas dedicadas por la mujer a actividades doméstico­reproductivas, lo que 
aumenta la desigualdad laboral por género.

II. EL CICLO ECONÓMICO Y LA DESIGUALDAD SALARIAL  
DE GÉNERO: REVISIÓN TEÓRICA Y EMPÍRICA

II.1. Revisión teórica

Con el objetivo de analizar la relación del ciclo económico y la desigualdad salarial, 
podríamos cuestionarnos si ¿debería alterarse la brecha salarial durante las recesio­
nes o expansiones económicas? Desde una perspectiva teórico­neoclásica se puede 
decir que no existen elementos para establecer a priori una diferencia en el compor­
tamiento de los salarios entre hombres y mujeres por la condición de género; sin 
embargo, estudios en diferentes periodos y países desde 1985 han encontrado evi­
dencias que indican que el comportamiento del ciclo económico tiene efectos dife­
renciales entre hombres y mujeres, impactando sobre la brecha salarial. No obstante, 
es relevante señalar que aun cuando existe una amplia bibliografía que estudia el 
tema de brecha salarial por género, existen relativamente pocos documentos que 
analizan los efectos del ciclo económico sobre la brecha salarial.

Los argumentos para establecer un comportamiento heterogéneo del mer­
cado laboral de hombres y mujeres durante los ciclos económicos son diversos, 
mismos que ayudan a explicar el aumento o reducción de la brecha salarial por 
género. Dentro de los cuales podemos identificar: i) existencia de diferencia por 
género en la cobertura de los contratos de negociación colectiva (OʹNeill, 1985; 
King y Owen, 2009; De la Roca, 2014 y Ghosh, 2013); ii) distintas dotaciones de 
calificación y capital específico (Kandil y Woods, 2009) y iii) segmentación de los 
mercados de trabajo y distinta sensibilidad de los sectores al ciclo económico 
(Park y Shin, 2005; King y Owen, 2009; Finio, 2010; Ghosh, 2013; Peña­Boquete, 
2014; Nagore, 2015 y Razzu y Singleton, 2016).
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Uno de los estudios pioneros es el de O’Neill (1985), donde se aborda el com­
portamiento de la brecha salarial durante las recesiones del periodo 1955­1982 y 
se encuentra que un incremento de 1 por ciento en la tasa de desempleo genera un 
aumento significativo de 0.008 por ciento en la brecha salarial hombre­mujer, lo que 
indicaría que el salario de las mujeres es más flexible que el de los hombres durante 
las recesiones; en otras palabras las mujeres tienen una curva de oferta más inelástica 
que la de los hombres durante las recesiones, incrementando la brecha salarial a favor 
de los hombres. El autor establece que la causa de dicho comportamiento se sustenta 
en el hecho de que el salario de las mujeres tiene menor cobertura de contratos de 
negociación colectivos que los hombres, percepción que es compartida por King y 
Owen (2009); De la Roca (2014) y Ghosh (2013), lo que llevaría a establecer un com­
portamiento contracíclico de la brecha salarial, es decir, en periodos de contracción 
de la actividad económica la brecha por sexo aumenta.

Kandil y Woods (2002), por su parte, apoyados en el argumento de la diferencia 
en dotaciones, encuentran que los hombres disponen de mayor capital específico 
que las mujeres, lo que hace que prefieran mantener su empleo durante la recesión, 
aunque afecte su salario, lo que permitiría preservar su capital específico, implicando 
con ello la existencia de una curva de oferta laboral relativamente inelástica y un 
comportamiento procíclico de la brecha salarial: durante la recesión económica la 
brecha salarial se reduce y con la expansión aumenta.

Apoyados en el argumento de la segmentación de los mercados de trabajo y 
distinta sensibilidad de los sectores al ciclo económico, Park y Shin (2005); Nagore 
(2015) y Razzu y Singleton (2016) sostienen que los sectores u ocupaciones donde 
los hombres tienen una presencia predominante (manufactura, construcción, ope­
rarios, obreros, etcétera), tienen un comportamiento más cíclico, lo que llevaría a 
incrementar el desempleo e impactar sobre las remuneraciones, mientras que Peña 
(2014) encuentra que las mujeres se ubican en sectores menos cíclicos, en ambos 
casos, se espera un comportamiento procíclico.

Por su parte, King y Owen (2009); Finio (2010) y Ghosh (2013) afirman que las 
mujeres se ubican en actividades exportadoras, con mayor flexibilidad y peores con­
diciones laborales, lo que las vuelve más sensibles a los entornos globales y son ma­
yormente afectadas durante la contracción económica, lo que llevaría a observarse 
un comportamiento contracíclico.

Lo anterior permite establecer algunas precisiones: i) a pesar de la ausencia 
de un marco teórico lo suficientemente desarrollado que permita explicar la pre­
sencia de diferencias salariales por género durante la recesión, sí existen argu­
mentos que establecen un comportamiento de la brecha salarial durante el ciclo 
económico; ii) no existe consenso entre los argumentos que explique la brecha sa­
larial durante la recesión, los estudios sobre el tema encuentran evidencia empírica 
de comportamientos de la brecha salarial tanto procíclico como contracíclico, y 
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iii) a pesar de que existe una amplia literatura sobre la brecha salarial por género, 
los estudios que analizan su comportamiento en el ciclo económico y particular­
mente en la recesión son relativamente escasos. Las precisiones anteriores permiten 
establecer la necesidad de avanzar en la comprensión de la brecha salarial por género 
en los diferentes entornos económicos.

II.2. Estudios empíricos

Christie y Shannon (2001) demuestran que en Canadá las brechas salariales pueden 
ser explicadas por los logros educativos. Además, los autores encuentran una dismi­
nución en las brechas salariales de género durante el periodo de estudio (1986­1991) 
en el que también el ciclo económico presentó una tendencia recesiva. Blau y Kahn 
(2000) llegan a resultados similares en los Estados Unidos. La brecha salarial en 
contra de las mujeres disminuye de manera significativa entre 1989 y 2000, lo que 
lleva a la convergencia entre ambos sexos.

Myck y Paull (2001) siguen la misma línea de resultados y encuentran que en 
el Reino Unido hay una reducción de la brecha entre 1978 y 1997. Sin embargo, los 
autores agregan que no sólo los retornos educativos explican la generación de 
brechas salariales entre hombres y mujeres, sino también otros factores, como la 
experiencia. También encuentran que la brecha con el ciclo económico ha disminui­
do en comparación a décadas anteriores.

Aslanbeigui y Summerfield (2000) muestran que la crisis asiática de 1997­1998 
afectó el empleo de hombres y mujeres de manera distinta. Ellos destacan que en 
Indonesia y Tailandia las mujeres soportaban el 46 y 60 por ciento, respectivamen­
te, del desempleo; en Corea del Sur fue del 75 por ciento, mientras que, si sólo se 
consideran los despidos en sectores bancarios y de servicios, este porcentaje subió a 
86 por ciento. En general, en toda la región las mujeres experimentaron mayores tasas 
de desempleo que los hombres.

Zhi et al. (2013) muestran que las mujeres del área rural de China redujeron sus 
salarios en 5.3 por ciento como consecuencia de la crisis económica en el empleo no 
agrícola. Sin embargo, la recuperación después de la crisis fue similar entre hombres 
y mujeres.

Otros trabajos presentan la misma tendencia. En España, Vidondo (2015) es­
tudia los efectos de la crisis económica en el empleo femenino español en 2008, un 
año de contracción económica. Se subraya que la tasa de actividad femenina siguió 
un patrón ascendente debido a la necesidad de entrar al mercado de trabajo para 
sostener el ingreso familiar. Se observa que la brecha salarial de género tiende a 
disminuir, pero persiste un diferencial absoluto.



70

ECONOMÍA TEORÍA Y PRÁCTICA [ISSN: 2448-7481] ■ Nueva Época, año 29, número 54, enero-junio 2021
Reyna Elizabeth Rodríguez Pérez y Vicente German-Soto

Piazzalunga y Di Tommaso (2019), utilizando la descomposición Oaxaca­Blin­
der, concluyen que la brecha salarial por género durante 2008 aumenta en España 
cuando en la mayoría de los países europeos disminuye. Esta contradicción en 
relación con los resultados de Vidondo (2015) se explica en la estructura ocupa­
cional que tiene el país, ya que la crisis registró mayor intensidad en la parte alta 
de la distribución y afectó en mayor grado al sector público, conformado mayori­
tariamente por el sexo femenino.

En el caso latinoamericano también se tiene una nutrida evidencia. En Chile, 
Fuentes, Palma y Montero (2005) muestran que la brecha salarial de género se re­
dujo entre 1990 y 2003. Aunque los autores no hacen referencia a alguna fase espe­
cífica, su carácter temporal permite observar una tendencia ligeramente positiva, lo 
que lleva a deducir que la brecha salarial es contracíclica.

Sabogal (2012) relacionó los ciclos económicos con las desigualdades salariales 
en Colombia y encuentra que la brecha salarial se comporta de manera similar a la 
actividad económica ante los ciclos económicos. En este sentido, la brecha tiene una 
fluctuación procíclica que disminuye en los puntos mínimos mientras que es mayor 
en puntos máximos. El autor concluye que la hipótesis del efecto “trabajador adicio­
nal” prevalece en este comportamiento.

Araujo (2015), al estudiar la brecha salarial de género en Brasil, encuentra 
menor diferencia salarial en 1992, un año marcado por la desaceleración económi­
ca. Este resultado contrasta con el aumento de la brecha salarial en contra de las 
mujeres en 1995, año de significativa recuperación.

En el caso mexicano, Meza (2001) analiza el periodo 1988­2000 y encuentra que 
antes de 1996 la brecha global aumentó, pero específicamente la brecha de género 
disminuyó. Ella sugiere que la explicación se halla en el aumento de la participación 
femenina en el mercado laboral junto al incremento de su nivel educativo. Domín­
guez­Villalobos y Brown­Grossman (2010) analizan la desigualdad salarial en la 
industria manufacturera de México con datos de la Encuesta Nacional de Empleo, 
Salarios, Tecnología y Capacitación en el Sector Manufacturero (enestyc) de 2001 
a 2005. Sus resultados indican un impacto negativo de la orientación a la exporta­
ción sobre los salarios de hombres y mujeres.

Skoufias y Parker (2006) encuentran que en México existe el efecto “trabajador 
adicional”, ya que la participación de las mujeres en el mercado laboral tiende a 
aumentar cuando se viven entornos desfavorables, como la denominada crisis del 
peso mexicano. Popli (2013) complementa la evidencia mexicana estudiando el pe­
riodo posterior a la crisis. Entre sus resultados se destaca que después de la recesión 
de 1994 la brecha salarial por género varió según la formalidad o informalidad del 
trabajo. En este sentido, la brecha aumentó en cuanto a los trabajos formales. Ade­
más, de forma general, la brecha salarial por género del periodo de 1996 al 2006 
disminuyó. Esto, según el autor, podría ser explicado por las diferencias en los 
sectores económicos.
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Sánchez et al. (2015) encuentran que la participación laboral femenina en el mer­
cado laboral está relacionada con el uso del tiempo en el trabajo doméstico no re­
munerado en México, dado que las horas que las mujeres dedican al cuidado de 
los niños y las personas mayores en el hogar, así como a la producción de bienes 
y servicios dentro del hogar, inciden negativamente en las horas de trabajo 
remunerado.

En Freije et al. (2011) las brechas salariales disminuyen en términos genera­
les con la crisis internacional de 2008­2009, además, la manufactura fue el sector 
más golpeado durante la desaceleración económica mundial. Rodríguez et al. (2017) 
encuentran que en los mercados de trabajo público y privado se ha reducido la 
brecha salarial por género, antes y después de la crisis de 2008­2009. Ellos destacan 
que la fuente principal de esta reducción es la discriminación salarial en contra 
de las mujeres.

No obstante, la mayoría de estos trabajos citados anteriormente se han enfocado 
en alguna fase específica que no necesariamente cubre una secuencia temporal 
de fluctuaciones cíclicas. Recientemente se han hecho algunas investigaciones que 
relacionan la brecha salarial por género y el ciclo económico, como la de Castro et al. 
(2018) y Rodríguez y Aguilar (2021), ellos encuentran que las perturbaciones eco­
nómicas impactan diferencialmente a los salarios por género.

Por su parte, Castro et al. (2018) realizan un estudio para los estados de la 
Frontera Norte de México, con los datos de la enoe 2005, 2009 y 2013 al aplicar 
la metodología dfl (1996). Los resultados indican que el análisis para tres diferen­
tes momentos en el tiempo, incluyendo 2009 (año marcado por la presencia de 
una recesión económica), lleva a establecer que el desempeño de la brecha salarial 
por sexo parece mostrar una tendencia a la reducción, caracterizada por una caída 
relativa del salario real por hora de los hombres durante la crisis y una continuación 
en los años posteriores. Así, durante el periodo 2005­2013 la brecha salarial por 
sexo sí se ve afectada por el entorno económico, especialmente durante la etapa de 
recesión, lo que parece indicar un comportamiento procíclico, ya que se reduce 
cuando la actividad económica se contrae, pero no se aprecia un aumento de la 
brecha salarial durante la expansión.

Por su parte, Rodríguez y Aguilar (2021) analizan el mercado laboral femeni­
no ante los efectos de la crisis económica en México. Con los datos de la Encuesta 
Nacional de Empleo Urbano y la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, en 
el periodo de 1987­2016, al emplear la técnica de descomposición salarial propuesta 
por Juhn, Murphy y Pierce (1991 y 1993). Entre los resultados más relevantes se en­
contró que la desigualdad salarial por género persiste en el país, aunque, con ligera 
tendencia a la baja, explicada en mayor medida por los factores inobservables, con 
un comportamiento procíclico.
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En resumen, el interés de los investigadores ha residido en saber si los salarios 
y las brechas salariales son procíclicos o contracíclicos. En México, la evidencia 
revisada indica que hay una disminución de la brecha de salarios por género du­
rante las fases de contracción, la cual varía por sector y región y su comportamiento 
ha sido procíclico. Sin embargo, se carece de un estudio sobre la evolución de las 
brechas salariales y su relación con el ciclo económico de variables del sector real 
de la economía. Este trabajo busca contribuir en esta dirección.

III. ESTRATEGIA METODOLÓGICA

III.1. El método Oaxaca-Blinder de descomposición salarial

Oaxaca (1973) y Blinder (1973), en trabajos por separado, usaron regresiones para 
explicar las diferencias salariales entre diversos grupos de personas, por ejemplo, 
entre hombres y mujeres. La parte de mayor interés de su investigación es que, incor­
porando diversas características específicas a cada grupo de población en la ecuación 
de regresión, y separando posteriormente los efectos explicados y no explicados, 
logran identificar la diferencia salarial debida exclusivamente a discriminación. Un 
resultado que parece atractivo para investigar si la brecha salarial por género tiene 
bases discriminatorias o simplemente se debe a los atributos propios de cada grupo. 
Esto es esencial porque, de lo contrario, se estaría considerando erróneamente cual­
quier diferencial salarial como discriminatorio, cuando posiblemente sólo se debe a 
la diferente dotación salarial de cada grupo poblacional.

La propuesta Oaxaca­Blinder parte de un sistema de ecuaciones de regresión 
que busca explicar el salario en base a características particulares de cada componen­
te demográfico (hombres y mujeres, en nuestro caso):

 (1)

 (2)

donde W es el salario, los exponentes M y F indican los grupos demográficos 
(masculino y femenino, respectivamente) y las K variables X son características que 
explican los salarios. Restando las ecuaciones (1) y (2):

 (3)
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La ecuación (3) tiene tres componentes. El primer sumando es la diferencia 
salarial entre hombres y mujeres que no se debe a diferencias en sus características 
laborales. A este componente se le identifica con la presencia de discriminación 
(Blinder 1973). El segundo sumando es la parte explicada por el modelo de regre­
sión, es decir, los salarios difieren como resultado de dotaciones diferentes entre 
hombres y mujeres. El tercer elemento es el término de perturbación de las dife­
rencias salariales. Sin embargo, del componente explicado es necesario eliminar las 
características promedio que son comunes a ambos grupos demográficos para sólo 
tratar con la porción del diferencial salarial que se debe a discriminación de género, 
es decir, a la parte correspondiente a idénticas características, pero valoradas en 
forma salarialmente diferente entre hombres y mujeres. Con este fin, los autores 
proponen dividir en dos la parte explicada del modelo (3): diferencias en los coe­
ficientes y diferencias en características promedio:

    (4)

El primer elemento del lado derecho de la ecuación (4) representa las ventajas 
en dotación que posee el grupo de mayor salario, mientras que el segundo elemen­
to representa la diferencia entre el valor salarial que tiene el grupo de salario menor 
y el valor que tendría si se usaran las características del grupo de salario mayor. 
Debido a que esta última suma existe sólo porque el mercado evalúa de forma di­
ferente la misma actividad, entonces se le identifica como discriminación salarial 
por género.

De esta manera, la parte del diferencial que se atribuye a discriminación salarial 
por género está representada por la suma de los siguientes componentes:

 (5)

donde dsg significa discriminación salarial por género. Este concepto de brecha 
salarial por género es el que se aplica en este trabajo. Su comparación con el ciclo 
económico permitirá saber más sobre las conductas discriminatorias de género en 
los diferentes momentos de la fluctuación de la actividad económica. A manera de 
ilustración, en el cuadro A1 del Anexo, se muestra un ejemplo de algunas estimacio­
nes que se hicieron al aplicar la metodología Oaxaca­Blinder.
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III.2. El filtro h-p para medir el ciclo económico

La teoría del ciclo económico, popularizada por los trabajos de Burns y Mitchell 
(1946); Lucas (1977) y Kydland y Prescott (1982, 1990), entre otros, señala que la 
actividad económica está definida por periodos de ascenso acompañados por con­
tracciones y recuperaciones que llevan a formar conductas regulares que se repiten 
en determinado lapso, denominados ciclos económicos.

Hay que diferenciar entre los ciclos del crecimiento, que se definen a partir de 
las desviaciones de tendencia que exhiben variables como la producción (Lucas, 
1985), y los ciclos económicos que tratan de los movimientos absolutos de ascenso 
y descenso de ciertas variables seleccionadas. En este último caso, tales movimien­
tos son importantes porque permiten estudiar las propiedades cíclicas de las varia­
bles de interés para inferir, entre otras cosas, si su coincidencia cíclica afecta o no el 
desempeño económico. Las propiedades cíclicas como la volatilidad, la persistencia 
y el co­movimiento son objeto de análisis. De particular interés es conocer si el mo­
vimiento cíclico de la economía afecta (y de qué manera) la discriminación salarial 
por género.

La volatilidad de la actividad económica se define por la desviación estándar del 
componente cíclico, cuanto mayor sea el coeficiente estimado mayor será la volatili­
dad que presenta la variable. Unido a este concepto está el de volatilidad relativa, el 
cual refleja el grado en que determinada variable es más volátil a otra de compa­
ración. Cuando éste es superior a uno, implica mayor amplitud cíclica.

El grado de co­movimiento se mide por la correlación presente entre dos varia­
bles. Cuando ésta es positiva, el co­movimiento es procíclico; cuando es negativa, el 
co­movimiento es contracíclico, mientras que, si es cero o un valor muy cercano a 
cero, entonces las variables presentan un co­movimiento acíclico.

Con el grado de persistencia se busca medir la duración de las fluctuaciones del 
ciclo. Para este fin se usa el coeficiente de autocorrelación de primer orden, cuanto 
más elevado, en valor absoluto, la fluctuación de la variable será más persistente. De 
ser positivo, la persistencia tiende a permanecer en niveles elevados (o bajos, depen­
diendo de la característica de la variable), mientras que, si es negativo, se mueve entre 
valores elevados y bajos.

Esto significa que se necesita un método para estimar el ciclo económico. Uno 
de los más populares es la propuesta de Hodrick y Prescott (1997), conocido como 
filtro h­p, el cual consiste en dividir el valor de la variable en sus componentes de 
tendencia y cíclico:

 (6)
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donde Y es la variable de interés, τ es el componente de tendencia y C represen­
ta la parte cíclica. Este resultado se obtiene al implementar un algoritmo de minimi­
zación que valora los movimientos de las variables en cada momento en el tiempo:

 (7)

El proceso descrito en la ecuación (7) requiere la definición de un valor po­
sitivo l que actúa como suavizador de los movimientos temporales y que difiere de 
acuerdo con la periodicidad de la variable. Para el caso de una secuencia anual 
se usa un valor de 100, mientras que, si la serie es trimestral, el valor l es de 1,600. 
Algunos ejemplos de trabajos que usan el componente cíclico para explicar cambios 
radicales en la estructura macroeconómica son Hamilton (1989); Saint­Paul (1997); 
Krolzig (2001); Hayashi (2005) y Yamada y Lin (2013), entre otros.

Existen otras técnicas para separar el ciclo. De hecho, en los últimos años se ha 
criticado la efectividad del filtro h­p (véase, por ejemplo, Male, 2010, para desven­
tajas y limitaciones), sin embargo, algunos autores como Canova (1998) y Burnside 
(1998) encuentran que las propiedades cíclicas de las variables son robustas a la 
elección del método de filtración.

IV. BASE DE DATOS Y ANÁLISIS EXPLORATORIO

La base de datos sobre variables macroeconómicas en el sector de las manufacturas 
proviene del banco de información económica del Inegi del periodo 1993.1 a 2017.3. 
Se usa el salario promedio tanto masculino como femenino que se puede obtener 
desde la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu, 1993­2004) y la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo (enoe, 2005­2017). La brecha salarial se calcula 
con la metodología Oaxaca­Blinder. Las variables monetarias se deflactaron a 
precios constantes de 2013 usando el Índice de Precios al Consumidor que también 
se obtiene del Inegi.

Las figuras 1, 2 y 3 muestran las relaciones cíclicas entre las variables macroeco­
nómicas y los salarios femeninos (figura 1), los salarios masculinos (figura 2) y la 
brecha salarial por género (figura 3) que se debe únicamente al componente discri­
minatorio, tal y como se define en la ecuación (5). Se destacan algunas conductas 
preliminares. Primero, los ciclos del salario, tanto de hombres como de mujeres, pre­
sentan mayor volatilidad, pero comparativamente los salarios de las mujeres son 
mucho más volátiles. Esta mayor volatilidad es más evidente en la brecha generada 
por discriminación salarial (figura 3).
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Figura 1. Ciclo de salarios femeninos  
con variables macroeconómicas
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Figura 2. Ciclo de salarios masculinos  
con variables macroeconómicas.
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Figura 3. Ciclo de la brecha salarial con variables macroeconómicas.

Segundo, entre 2004 y 2005 hay una notoria caída del ciclo de los salarios que 
se relaciona con el cambio metodológico de las encuestas (eneu vs. enoe). La me­
todología de encuestas a los hogares experimentó cambios importantes desde el año 
2005 (enoe). Por ejemplo, algunos trabajos de servicios que tradicionalmente se 
clasificaban como virtuales (ya que no implicaban alguna transacción real) son ti­
pificados ahora como parte de la población desocupada. Otro ajuste es con relación 
a la edad de la población sobre la cual se construye la tasa de desocupación. Ante­
riormente era de 12 años en adelante, mientras que ahora es a partir de los 14. 
Asimismo, en la metodología actual la situación del hogar tiene mayor peso, mien­
tras que el marco conceptual de algunas actividades que son informales o subocu­
padas también se ha modificado.
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Tercero, se aprecia un cambio en los ciclos al volverse menos volátiles en la 
etapa final. Sólo hay algunas excepciones, como los costos unitarios y, tal vez, 
las exportaciones no petroleras, describiendo el comportamiento opuesto: menor 
volatilidad durante el primer periodo y mayor volatilidad en el segundo.

También se observa una conducta procíclica de los salarios en los años de crisis 
económicas del país (1995 y 2009), principalmente con respecto a pib, producti­
vidad, inversión e inflación. Sin embargo, la relación parece ser contracíclica con 
costos unitarios y exportaciones no petroleras.

V. ANÁLISIS DE RESULTADOS

La relación de volatilidad, persistencia y co­movimiento entre salarios y variables 
macroeconómicas tiene mucha relevancia, ya que de ser procíclicos se podría anti­
cipar la conducta del mercado laboral ante cambios en la esfera macroeconómica y 
con ello derivar políticas de ajuste macroeconómico.

En el cuadro 1 se reportan las estadísticas de volatilidad y persistencia del con­
junto de variables de este estudio. Se confirma que los salarios femeninos son los más 
volátiles después de la formación de capital (inversión) y las exportaciones no petro­
leras, pero tienen mayor volatilidad (así, también, los salarios masculinos) que el 
producto total, la productividad de la mano de obra, los costos unitarios y la tasa de 
inflación, variables que están muy relacionadas al salario.

Por otro lado, las fluctuaciones cíclicas tienden a ser de mayor duración en los 
salarios masculinos (véase columna de persistencia), aunque muy similares a 
las cifras estimadas para los salarios femeninos. Del conjunto de variables macro­
económicas, la tasa de inflación resultó con mayor duración de las fluctuaciones, 
seguida por producción y formación del capital. Esto es indicativo del fino control 
del que ha sido objeto la tasa de inflación en las últimas décadas en el país, ya que 
se relaciona adversamente con bienestar.

Cuadro 1. Volatilidad y persistencia de variables  
del sector manufacturero de México.

 Periodo global Antes del cambio estructural Después del cambio estructural

 Volatilidad Persistencia Volatilidad Persistencia Volatilidad Persistencia
pib de las manufacturas 0.0358 0.69 (0.000) 0.0382 0.67 (0.000) 0.0337 0.67 (0.000)
Productividad de la mano de obra 0.0194 0.32 (0.001) 0.0192 0.12 (0.000) 0.0198 0.40 (0.003)
Costos unitarios 0.0459 0.35 (0.000) 0.0180 -0.10 (0.481) 0.0618 0.39 (0.004)
Formación de capital 0.0856 0.69 (0.000) 0.1123 0.73 (0.000) 0.0497 0.43 (0.001)
Exportaciones no petroleras 0.0742 0.51 (0.000) 0.0588 0.35 (0.012) 0.0866 0.51 (0.000)
Tasa de inflación 0.0345 0.82 (0.000) 0.0490 0.83 (0.000) 0.0086 0.44 (0.001)
Salarios femeninos 0.0656 0.74 (0.000) 0.0742 0.72 (0.000) 0.0525 0.50 (0.000)
Salarios masculinos 0.0517 0.78 (0.000) 0.0692 0.77 (0.000) 0.0261 0.67 (0.000)
Brecha salarial (discriminación) 0.0402 0.38 (0.000) 0.0421 -0.12 (0.385) 0.0361 0.32 (0.017)

Notas: p-values entre paréntesis.
Fuente: elaboración propia.
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En el cuadro 2 se reportan los resultados de co­movimiento y volatilidad re­
lativa. En general, los salarios son contracíclicos con la productividad de la mano 
de obra y la tasa de inflación. Este resultado es esperado para el caso de la segunda 
variable, ya que la inflación deteriora el salario real de los trabajadores. Pero resul­
ta sorprendente el resultado con la productividad de la mano de obra, ya que la 
expectativa es que fuesen procíclicos. Esto significa que los aumentos de la produc­
tividad no se han traducido en mejoras salariales, lo que genera una conducta 
contracíclica que, además, tiene el efecto de aumentar la brecha salarial que se debe 
a discriminación de género, ya que también ésta es contracíclica. Esto sugiere que, 
ante aumentos de la productividad, el salario femenino es menormente recompen­
sado que el masculino. El salario femenino también resulta contracíclico con expor­
taciones no petroleras, lo cual es indicativo de la poca relación que tiene el trabajo 
femenino con las industrias dedicadas a la exportación de mercancías. En la base de 
datos se puede observar que en este sector predomina el trabajo masculino.

Tanto para hombres como para mujeres, la variable más relacionada con sa­
larios es la inversión, ya que presenta una conducta cíclica más fuerte, lo que sugiere 
mayor dependencia a las inversiones que, por ejemplo, a la producción total.

Cuadro 2. Co-movimiento y volatilidad relativa entre salarios  
y variables del sector manufacturero de México.

Salarios femeninos Salarios masculinos
Brecha salarial 

(discriminación)
cm vr cm vr cm vr

Periodo global
pib de las manufacturas 0.087 1.832 0.171 1.445 0.077 1.122
Productividad de la mano de obra -0.120 3.375 -0.176 2.662 -0.030 2.067
Costos unitarios 0.082 1.429 0.066 1.127 -0.049 0.876
Formación de capital 0.215 0.766 0.329 0.604 0.072 0.469
Exportaciones no petroleras -0.078 0.884 0.017 0.697 0.150 0.541
Tasa de inflación -0.508 1.901 -0.725 1.500 -0.105 1.165

Antes del cambio estructural
pib de las manufacturas 0.100 1.944 0.168 1.811 0.100 1.102
Productividad de la mano de obra -0.110 3.864 -0.217 3.599 -0.162 2.190
Costos unitarios 0.045 4.123 0.171 3.841 0.202 2.336
Formación de capital 0.273 0.661 0.334 0.616 0.067 0.375
Exportaciones no petroleras -0.327 1.262 -0.094 1.175 0.422 0.715
Tasa de inflación -0.678 1.516 -0.783 1.412 -0.091 0.859

Después del cambio estructural
pib de las manufacturas 0.110 1.559 0.253 0.776 0.024 1.071
Productividad de la mano de obra -0.132 2.650 -0.135 1.319 0.095 1.821
Costos unitarios 0.130 0.850 0.065 0.423 -0.142 0.584
Formación de capital 0.134 1.056 0.354 0.526 0.061 0.725
Exportaciones no petroleras 0.160 0.606 0.238 0.302 -0.060 0.417
Tasa de inflación 0.056 6.129 -0.261 3.051 -0.270 4.212

Notas: cm = co-movimiento, vr = volatilidad relativa.
Fuente: elaboración propia.
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La dirección de estos resultados se corresponde con los de volatilidad relativa. 
Los salarios de hombres y mujeres, así como la brecha salarial debida a discrimina­
ción, resultan más volátiles con respecto a la productividad de la mano de obra, 
la tasa de inflación y el producto manufacturero agregado. Si deseamos entender las 
razones que afectan el crecimiento de los salarios, entonces se puede inferir que 
dos muy importantes son el crecimiento de la productividad de la mano de obra 
y la tasa de inflación. Este resultado lleva a que nos preguntemos ¿estarán, entonces, 
los trabajadores de las manufacturas mexicanas sub­pagados? La respuesta parece 
ser que la mayor productividad laboral generada en el sector no ha sido compensada 
con salarios más elevados (German­Soto y Brock, 2020), además, aquí se está encon­
trando que hay discriminación salarial de género. Aunque también la inflación 
ha actuado mermando los salarios, pero su impacto es mayor en el salario de 
las mujeres.

Como se comentó antes, es posible que el efecto del ciclo económico en la 
brecha salarial por género sea diferente en cada subperiodo dejado por el cambio 
metodológico de eneu a enoe. De ser así, se debe estudiar la relación por separado, 
es decir, en cada subperiodo. Este es también el propósito de los cuadros 1 y 2 al 
mostrar en paneles separados las conductas cíclicas para el periodo previo al 
cambio metodológico (1993­2005) y la etapa posterior (2005­2017).

Efectivamente, las diferencias parecen notables. Por ejemplo, la volatilidad en el 
segundo periodo resulta menor (cuadro 1) en todas las variables excepto para costos 
unitarios, lo que significa que producir es más costoso después de 2005 en compara­
ción al periodo anterior (cuadro 1).

Otra característica por destacar es que las fluctuaciones (persistencia) se volvie­
ron más cortas en el segundo periodo del producto agregado, la formación de capital, 
la tasa de inflación, los salarios femeninos y los salarios masculinos, pero no así 
para la brecha salarial, las exportaciones no petroleras, los costos unitarios y la pro­
ductividad laboral. Estas últimas presentan ahora fluctuaciones de mayor duración.

Además, en este segundo periodo, el co­movimiento (cuadro 2) de la tasa de 
inflación y las exportaciones no petroleras se volvió procíclico para los salarios 
femeninos, pero continúa siendo contracíclico con la productividad de la mano de 
obra. El ciclo de los salarios masculinos y el de la brecha salarial continúa siendo 
contracíclico con la tasa de inflación y la productividad de la mano de obra. La dis­
criminación salarial, además, es contracíclica con las exportaciones no petroleras y 
los costos unitarios. Estos resultados para el segundo periodo (cuadro 2) son po­
sitivos en el caso de los salarios femeninos, lo que significa que han mejorado la 
posición relativa con respecto a los salarios masculinos. Sin embargo, los salarios 
femeninos continúan siendo más volátiles que los masculinos, casi con respecto a 
cualquier variable macroeconómica de este estudio.

El impacto económico generado por el Covid­19 puede ser un experimento 
natural para valorar las relaciones cíclicas halladas en este estudio. ¿Cómo ha sido 
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el impacto de la pandemia en términos de género? De acuerdo con encuestas le­
vantadas por Inegi (2020), un mes después de que iniciara el confinamiento de la 
población, la tasa de participación laboral femenina había caído del 45 al 36 por 
ciento, mientras que la masculina se ubicó en 69 por ciento viniendo de una cifra 
cercana al 76 por ciento, es decir, el impacto fue mayor en la población femeni­
na que en la masculina, lo que coincide con la mayor volatilidad relativa que, desde 
el conjunto de variables, se estima para el salario femenino en relación al mascu­
lino (véase cuadro 2). Además, en el cuadro 1 se observa que los ciclos de los sa­
larios femeninos son más volátiles y menos persistentes que los masculinos. Lo que 
implica mayor riesgo de vulnerabilidad y menor tiempo de permanencia en las 
fases de auge o expansionistas del ciclo. Por tanto, las reducciones de volatilidad 
(cuadro 1) alcanzadas por la discriminación salarial de género en el periodo más 
reciente (después de 2005), y que llevaron a mejorar la igualdad de género, podrían 
sufrir un retroceso como consecuencia de la pandemia actual.

Asimismo, la discriminación salarial de género incrementó relativamente la 
sensibilidad cíclica con la inversión de capital y la tasa de inflación en el periodo más 
reciente, dos de las variables de la economía identificadas con bienestar e igualdad de 
género. La primera ha sido duramente castigada en el actual sexenio al privilegiar la 
austeridad del gasto público y tensar las relaciones con los inversionistas del sector 
privado, mientras que la inflación, aunque se ha logrado mantener bajo control, es 
una variable muy sensible a situaciones macroeconómicas coyunturalmente adver­
sas, por lo que no está garantizada su estabilidad. De aquí que no es difícil anticipar 
que la discriminación salarial (así, también, la desigualdad y la brecha de género) 
tenderá a aumentar como consecuencia de la pandemia.

CONCLUSIONES E IMPLICACIONES DE POLÍTICA DE GÉNERO

Se destaca que los salarios son procíclicos con producción agregada, pero contra­ 
cíclicos con productividad laboral, tasa de inflación y exportaciones no petrole­
ras. Un resultado en sintonía con otros trabajos previos (véase, por ejemplo, Park 
y Shin, 2005). En el periodo más reciente, la brecha salarial por género (discrimina­
ción) parece responder en mayor medida al incremento de los costos unitarios, 
las exportaciones no petroleras y los cambios en la tasa de inflación.

Se entiende que los costos y la tasa inflación deben afectar negativamente los 
salarios, pero teóricamente se esperaría que la productividad mejore el salario real de 
los trabajadores. Los resultados señalan que no ha sido así, lo que parece estar sugi­
riendo que, en el caso de las manufacturas mexicanas, los trabajadores no han sido 
compensados salarialmente con los aumentos de la productividad. Esto significa que 
las empresas obtienen mayores beneficios de lo que se podría sugerir. Pero, además, 
se ha acentuado la discriminación salarial por género atribuible a cambios en la pro­
ductividad y a la emergencia actual debida a la pandemia por Covid­19.
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Además, el estudio también permite concluir que en este tipo de análisis es 
necesario considerar el cambio metodológico (eneu vs. enoe) ocurrido en el le­
vantamiento de los datos. Una vez que se contempla que ocurrió un quiebre en la 
conducta temporal, es posible deducir que el salario femenino está mejorando en 
años recientes en comparación al salario masculino, pero aun así resulta más volátil 
que el de los hombres, lo que puede indicar que no ha alcanzado el nivel estable 
deseado. Esto podría deberse a lo afirmado por la teoría de Rubery (1993) y Stephen 
(2002), la cual señala que, por el efecto del trabajador adicional, la discrimina­
ción salarial disminuye durante épocas recesivas, contrariamente a épocas auge, 
dado que las féminas representan una reserva flexible que es imprescindible en 
épocas recesivas.

¿Qué podría sugerirse a raíz de los resultados como recomendación de política 
económica? Primero, que los salarios podrían experimentar aumentos mayores a los 
que se han otorgado sin ser inflacionarios. La mayor productividad de la mano de 
obra y los posibles márgenes de beneficio más elevados de las empresas sugieren que 
hay condiciones suficientes para ello. Además, mayores percepciones salariales me­
jorarían la demanda agregada y con ello se estimularía el crecimiento, una preocupa­
ción que ya lleva 30 años, dado el lento ritmo de crecimiento de la economía mexi­
cana durante el periodo de liberalización comercial. Aunque la pandemia actual 
debida a Covid­19 puede implicar cambios en las prioridades de estos objetivos de 
política, en lo fundamental siguen siendo válidos. Ahora, principalmente, resul­
ta más obvio que se necesitan políticas para reforzar el empleo, el ingreso y la 
demanda agregada. Sin embargo, la crisis sanitaria supone una oportunidad para 
el diseño de políticas con enfoque de género y de atención prioritaria tanto a los 
grupos más vulnerables de la sociedad como al sector empresarial, ya que este último 
es el principal generador de empleos y, por tanto, de ingresos a la población.

Acciones específicas pueden contemplar instrumentos para diferir el pago de 
impuestos, aplazar los pagos crediticios, conceder préstamos con tasas de interés 
subsidiadas, proponer exenciones o reducciones fiscales y subsidios a la nómina de 
los trabajadores. El gobierno puede elevar el gasto público, en la medida que se dirija 
a inversión productiva, ya que apoyando la inversión mejora los ingresos públi­
cos que recauda vía impuestos, al mismo tiempo que incentiva la generación de 
empleos e ingresos a la población. En concreto, se debe apoyar el ingreso de la pobla­
ción a través de las empresas para no interrumpir el flujo monetario sobre el cual se 
sostiene el sistema económico, de lo contrario, habría fuertes efectos negativos.

La economía feminista ha incorporado el análisis de género en la macroeco­
nomía. Esta afirmación se refleja, por ejemplo, en la medición del trabajo no remu­
nerado en la contabilidad nacional, así como el bienestar económico en el largo 
plazo. Esto ha generado nuevas oportunidades de política pública, dado que las 
crisis económicas perjudican en mayor medida el acceso a empleos remunera­
dos y los apoyos sociales dirigidos a las mujeres. De esta forma, se perjudica la 
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capacidad de los hogares para cubrir sus requerimientos básicos de servicios y 
alimentos, mermando la capacidad de garantizar el bienestar de la niñez y el ni­
vel de vida de los ciudadanos.
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ANEXO
Cuadro A1. Algunas salidas de regresión en la estimación de la  
descomposición salarial Oaxaca-Blinder.

Variable/Trimestre 2014.1 2015.1 2016.1 2017.1
Salario promedio masculino 3.286*** 3.393*** 4.458*** 4.219***

(0.0307) (0.0497) (0.0406) (0.0252)
Salario promedio femenino 3.485*** 3.535*** 4.649*** 4.351***

(0.0183) (0.0271) (0.0277) (0.0219)
Diferencia salarial -0.198*** -0.142** -0.191*** -0.132***

(0.0357) (0.0566) (0.0492) (0.0334)
Diferencia explicada -0.0332*** -0.041** -0.017 -0.002

(0.0105) (0.0200) (0.0157) (0.0100)
No explicada -0.165*** -0.101* -0.174*** -0.130***

(0.0347) (0.0557) (0.0486) (0.0328)
Años educativos 0.012** 0.007 0.007 0.031***

(0.00455) (0.0062) (0.0164) (0.0096)
Experiencia -0.092*** -0.049 -0.033* -0.068***

(0.0223) (0.0424) (0.0193) (0.0189)
Experiencia (al cuadrado) 0.054*** 0.002 0.008 0.035**

(0.0174) (0.0456) (0.0099) (0.0137)
Constante -0.208* -0.025 -0.495*** 0.124
 (0.1100) (0.147) (0.1470) (0.1180)

Notas: errores estándar entre paréntesis. Los superíndices ***, ** y * indican que el coeficiente es estadísticamente signi-
ficativo al 1%, 5% y 10%,  respectivamente.
Fuente: elaboración propia.


